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can antes el interese del cuerpo qt,e la salud de las al-
1nas, á cuya cat1sa. ft1é importunado de los religiosos de 
las tres órdenes fuese á España á dar aviso de ello al 
rey D. Felipe nuest,·o sPñor, j11ntamente con los pro
vinciales de -las órdenes de Sar,to Domingo y S •• .\gus

tin. Y p,1esto que la mar le hacia notable dafio, lo a
ceptó por el bien público y servicio qt1e á Dios se hacia. 

Y EN EsP AÑ.A TRABAJÓ TODO LO QUE PUDO POR QUE SE RE-
.... 

ll,(EDIASE I.O QUE EL CASO CONVENIA, AU.NQUE FITE SIN PRO-

VECHO. Porqt1e los del cnnsPjo t11paro1i l<J boca á lo& dos 
pr~vin,ciales con sendos obispo8, lo c1.tal visto por el b,1,e.11, 
Fr. Fra.11.cisco, alca1iz6 del Seño1· de los seriares 1ninis
tros qite lo llevr1se á gozar de la verdad-era dignidad que 
ei1s fieles ministros poseen en el cielo, y así acabó elllte 

· destierrq en Madricl, á donde está er1te1·rado é11 el eo11-

• vento de S. Francisco. Partió de acá para los reinos de 
Espafia año de rr1il y quitlientos y s~senta y uno, y u,u
rió en el siguiente de rnil y q uir1ieutos y sesenta y dos 

(1)''. . 

' 

XXXIV. 
• 

ONCLUSION.-Al terminar el exárnen de la 
Información contra el P. Bustama11te, donde 

consta la mil1.1gr,osa Aparición de Nuestra Sra. de 

Gt1ada1l¡lp~, mt1y ·distante estamos de ha her agotado tan 
fecunda m,ate~ia .• Rese1·vado á plumas privilegiadas dar 
cima á empresa de tal 1nagnitud, cáber10s la satibfac

ciór1 de l1abe1· sido los prirneros en colectar docu1r1en
tos importantes para llevarla á término.· Cou ellos 

(1) Lib. V, .pa1·t. I, cap. LII, pág. 702. 
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be:mos. ~emostra,~o e\ e8ta.dio, que g.t;t,1;1r,d.Ab~n los. ~SV,Qt,Qa . 
• 

ecle.si~E<ticos al fo.r~a1·se a1qt¡eJ p,r:oeeso. 
¡,Ah si 10~ primero~ e.sci·itore~ gua,dalijpn,n•o~ };tul.>i~~ 

r.an tenido ur>ticia de lo¡;¡ aconteciO)i,ento~ d~ 11:L é-
. ' 

poc~! H aciendo t\SO de su pr.ecla.ra i11.·tel¡genei~, ;;\SÍ 

co1,1.o aprovecl1arldo algunoe 1nanuscritps salvados de 
}1).. i,ncu(Í,a de los. tiernpos y d.el (u1·01· de li,. prir;n.itil1:a 
e~cuela a;ntigu~dalt1pana, (ormf:}.r01} la l1istoria de Ul)O, 

d';l, los mas ina·t1ditos Porten:tos obrados ep. . 4-m,éri~a; 

d~ l.~ 1·n,isoaa m.anera h~bria
1
n d~m,o~·tra~o qu,~ i~ cau:sa. 

de h~be.r¡;¡e d,ila.tado la public:;1cion de.· tan aso•f'nl>:roso ' . 

~(}O,ntecin,1ier;ito, cl,ebido Í;1:1é ~ 1as oirc·un,staJ)cia¡,· e.o q,tle . ' 

se hallaba la naciente Iglesia. 1nexicana, Precis,o ~!>, 

<;o,r1f~sar sin emba,rgo, qu,e di~hos bi,stori,ad'(lr,e.s, y cuan-
• • 

\o~ l.e~ han sucedido e11 l,a d,efe,nsa, ,del~ Santa causad~ 
GuadaJ\1pe, luchand,o con el b.eroí.srno que ' e11. v~no se, 
buscara fuera de l.a fé cristiana, pulverizarQr\ cu~nta~ 

:argucias i11ve.uta1;011 los. en,ern~~os_. del Mila~r:o, funda
dos en ~1 sile,ncio q,l¡e, sobre ~l pa,rtieular ha.y en alg.q-

• 

nos ~~critos. Notabl~·s son las obra~ e11 q1:1e acaban de 
co,m ¡_)ilar todo lo publicado ~·or stJs preq.eeesor~s., lo~ 

• 

autore$ de ''8a11t~ María de Guadfl,l upe, Patrona d.e lo·s 
•• 

J\'Iexic~r)os.''-''La Vír.gen ·del T_epella.e, Patro,11a. pri.n-
ci¡).al de la. Nacion M,exicapa,'' irnpresas e~ G;uada:laja
ra, 1884. Notabilísimo en la últirr;ia., el q.rgu1nen·to te.~
lógico en favor de la .Apa1·ición, cuya simple l,~et·ura , 

basta para que Utl cat.ólico, de ct1alquiera 11ac.io'Qalidad 
que sea, no vácile soh1·e la verdad de aquella, Pero has-. ' 
ta hoy no 11~ habido quien cpn .}a hi~to1·ia de la época 
ep que predicó el P. Bttstat:Dapte, n,os diga po1·qué se 
rebel,ó cont1·a la dt:ivoció11 d.e Nuestra Ser1ora de Gu.a--
dal 11 pe. .. 

Ningún p~i·juicio ee si.gue á la Relígión de historiar 
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Tos hechos con que sus mismos hijos, sean de la cate. 
goría que fueren, Ja llenaron de a1na1·gt1ra y desolació11. 
Tiene por er1sei'ia la ve1·dad, ante la cual no cabe 1nás 

<lisi1nulo que el arrepentirt1iento. Por eso el Evangelio 
110s refiere la traición de Júdas, la negacion de Pe(iro~ 
Ia huida de los ~emás discí¡>rllos en los tr1omer1tos que 
era entregado el Hombre Dios en manos de sus enerni
gos; y íÍ ninguno l1a ocurrido hasta l1oy, qt1e esta histo
ria menoscabe los p1iuci~1ios católicos. El traidor su-

. frió su merecido, Peuro Jlo;ó amargamente st1 infideli
dad y los demas apóstoles, gustosos dieron la Yida por 

Jesucristo. Suprimid la historia de los a postacías, su
pri1nid la de ]os cis1t1as, y ape11as se podrá explicar 

1 
el cor1tinuado milagro de la C()U1,ervació11 de la Jgle~ia, 
11i serii de admirar S\l marcha triunfal en medio de sus 
n1as er¡carnecidos perseguidores. Llá.mase por lo mis-
1no militante. 

Así en t1uestro. caso, La santa órde.r1 seráfica, que ha 
difur1dido en el n1 undo el espíritu que le í111primió su ve-
11erando· fundador, el grande S. J:1.,rancisco de Asía, JlÍ 

ur1 ápice pierde de sn 1nerecida gra11deza por q,1e en 
ella l1aya l1abido algunos religiosos díscolos; antes bier1, 
semejantes defeccio11es pone11 en lugar 1r1uy 1>1·01nir1er1-
te á los va1·ones apostólicos, á los que desp1·ociar1do el 
mundo, víven 011 &l corno si no existie1·a. 

Ad111irables so11 los G"nte, los Vale11cia, los Zurná-
1·1·aga acometiendo la colosal1 e111 ¡)reea de catolizar un 
Nuevo Mu11do, do11de tenian que luchar con el idio111a, 
las cost.umbres, y 1ó que es más, cor1 el <leruor,io á q uieu 
lo8 de¡;;graciados rr1exica11os sacrificaban vícti111as l1u

:?11a11as. Pero iÍ aqt1ellas e1nir1oneias, cotno Pedro, llt1-
bie1·a11 11egado á su ~IaE:!stro, y arrepe11tidos hubieran 
llo1·ado su culpc1, la narración de ttiles hechos no i111t1e-

• 

• 

• 

• 

¡ 
, 
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' 

dirían q11e todos ]oe mexicanos ]os t11vieran co1no s·Ús 
• 

proge11itores en J est1cristo; que eon -¡>1·oft1r1do respeto 
pro11u11ciuran sus nomb1·es; gue erigieran estatuas e·a 
s11 n1ernoriá; que los honraran cor1~0 ft111Jador·es de -ia 
lgle·~ia Mexicana. · 

Respetan10s, coo10 el qllé má.s, la er}1dici6n de los ero-

11istas frar1ciscaoos de N 11eva Esi}aña; ¡)ero, ial1:1;bar·e~os 
p1.)r esto el sile11cio que guardaror1 s·obre alg11r10s hechos 
q lle aunq u~ desht)Il 1·os<lS á algunos religiosos, su na1·ració1t 
i111portaba mt1cho á la historia de la naaiente iglesiai 
Es defendible tal piocedimie,nto1 Que c,ontesten los q11e 
ptLra ratificar algú11os eucesos, han encanecido entre el 
polvo de archivos carcomidos ¡Jor la polilla. Qué con
testen ct1an tos ba11 encontrad~. doel1me·ntos que echan 
poi· ·tierra lo que habian leido en las crónicas. Ellos · 

' . 

dicer,: SER MITY NECESARit) REHACER TODA NUES-TRA HIS-

TORIA. (1). O lo qi1e es lo mi•s1r1?, que al averigu'a•r un 
l1ecl10 tan contrario á lo que se afirmaba ert alguna 

historia, ha·n vacilado sobr•e cuan-t.o e'lla: refi~re. Poco 
i1r-1po1·ta que el l1istclriadot· l1aya gozado . poi· m -ucho 

tiempo de elevada reputacíór1, ni <111:e tuviera motivos 
para callar; ar1t.3 el severo tribunal de la posterida~ 110 
vale lllás que ia ·11arr·ació-o exacta de los aconte'cirnien.;.. 
tos que debe11 ser historiado,s. A"erig11adas las ornisio.-. 
11es, 110 sólo desciende de su puesto · tal historiador, 

· sirio que euando lo es de algu11a órde'11, de una religión. 
que se l1a dis·tit1gt1id,> por su her,oís1n(1, tal religióu ú 
~ . . , 
1nst1tuto se expo11e a qc1e no se dé er1te·ro crédito á la 
sér.ie de l1ccl1os gloriosos que· á ella se refiere11. 

Ne, de otra manera hubier'a sucedido á la ó1·der1 se- · 
r~fiea. e11 Nueva Eepaña, co11_ motivo del proceso de 

(1) Icazbalceta, «Don Fray Jtl.'.l,:U de Zu.má1·raga &c.,~ ad-
vc1·teucia. • 
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BuEita.mante, Olvidados sus cron.i~t¡is del nilt.il ~( oper
titm q,,od 11Qn revelabitlLr; n<J.da hay o.cttltQ q1te se de:;;
.t;?tbra (1); y con.fiados en que ~1 tiempo todo lo bor1·a, 
engalanaron sus hi,storias cor1 una biografí~ del Pr·o
vincial de S. Francisco, donde solo les faltó colocarlo 
e.n nuest,ro~ -altares. No se im11gin.aron que al cabo de 
tresc-ie11 tqs apps f;ald1·ía,1 á luz do~ument9s en que to

dos veríª"n al Padre Bt1stam.ante y á los de su ~scuel11, 
f;ente á. frente <le J~. dignidad episco~lal. Q11e si er1 t~n 
aciagas circuns.tancias no se consutnó un ~is~a en que 
el Jefe de los franciscanos f,1rmara uc,a Iglesia con to

do.s los Indios del país, y el Prelado diocesano otr& c~n 

Ja.s ovej:as q t1e se Je dejara.11, d_ebido_f11~ ~ la Vírger1 ~a.r1 ti
sima qu.e.eJ1 ,el e~Geso .de su amor hacia los me_J1canos, 
eligió y s,antiijcó esta v~t1turosa Nación. Elegi,et scz1,
ti.fica~ i ·locum istitd. 

AiSí-fué en efect.o. Al .mismQ tiempo q110 el P. Bosta~ 
n1ant~ sostení~ ruidosa.a competer;icias co.n el Illmo. 
Sr. Montó.far, inv.adiendo la·jurisdicción diocesana; S. 
S. Rrna. predicaba en su santa Iglesia, metropolitana la 
milagrosa Aparicion de Nuestra S1·a. de Guad_alupe. 
No se necesitó . má~ p.ara qt1e su gratuito contr1cante, 
sin pérdida de mo1ne11to ocupara la cátedra de la igle
sj:a de,' su c~nvon~o, para ,hacer contradicción á todos Y 
c~da uno de los puntos de aquel serru_ó11. El Metropo
lit~no afirn1ó, que .el misl.l)o Hombre Dios pu~o. la de
voción guadalttpap,a de una tl)anera prod1g1osa en 
]o!!\ ri~co¡ del Tepeyac, esto es, q~e la Iniágen de 
María fué tl1ilagrosawetite pinta.da en la tilma de Juan 
Diego, sin intervenció~ de la_ ~t1no del ho~b_re; el Pre= 
dicador francisc~no, sin exh1b1r la lilas m1n1ma prue 

{1) S. Mateo, cap. X, v. 26. 
• 

• 

./ 
' 

' 

• 
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• 

• 

• 

• • 
• 

ba de su acert0; replicó q.ue dicl1a imágen era obra . de 
ttn indio, . de Márcos indio pintor. E :} ltfetro.p,o'litano · a
segu1·ó q,1e la devoción·de NltestraSeñorade G11adalupe . 
tt1vo tar1 grandes funclat11entos, corr10 las que en e.l orbe , 
cat.ólico habían tenido. oríger, en un ~ pa.recimiento, en
t ,re ellas la devoción de la Santa Casa de Loreto, c11y;\ 

traslación se obró por mioist·erio _de los A ng~les; el Pre
di<;ador f,·anciscat)O se esforzó, er1 de·most,rar . que no era 
cierto lo que aseguraba el Prelado, que aquella devoción 
no tenia fu1~darr1euto algupo. El Metropolitar•o pondera
ba á su a11ditorio la trasformación moral o.b.r.ada en la 
ciudad por aqt1ella devocióo,y enunciaba la i1Jfor1nació_11 
que había 1na~.dado fQrmar de los milagros qi1e decían 
haber hecl1:o la Imág_en Guad•alupana.;· el Predicado.r 

franciscano, calumniando á su Sría., con-testó · q 11e, con
tra lo dispuesto por el último Cone.il,io L~teranense, pre
dicaba S. S.Ill,na. milagrof:i falsos. El Me·tropolitano, en 
fi11, había 01·dena,do á SlJS predicapores qtte pi,blicase1i 
eJ orígen milagroso de la pevoeióo de Guadalupe y los 
milagros de la conversión de l@·s cristianos indife11en tes; 
~l Predicador franc,íscano, olvidando lo que acaba de 
~firmar .coutra el 01·.í,gen pt·odigioso de .dicha devoción; 
decia que no se debía predicar sobre la m,at:eria, hasta 
qµe no estuviesen ce1·tificadbs e,n el ft1o·damen to de di
cha devoción, y én los µiila,gl'.@S q,1e ¡se · aseguraba l1a-
bcr hecho la Imáge11. , , 

l'Iotivos ta_n poderosos no pudi-eron menos. que obli
gar al prudentísimo Sr. Montúfar á enc~usa:r al Padre 

• 
Bustarnante. Negando este religioso la Aparición al 
afirmar que la Sacratíeima lrnágen de Nuestra Señora 

,. 

de Guadalnpe. 11abía sido emanación de ]a paleta cle 
1\ilárcoe, indio p~n tor, no solo negó una ve,rdad h·is·tó1·i~ 
ca, suficientemente comprobada en los autos forn1ados 
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aá hoc, sino q,1e l1irió de mt1erte el j11.icio cctiió1iic" del· 
()rdinario, e11 vi1·tud del cual decltiró corno juez de di
c·l1os autos, que la devoción Guadalu1>aoa l1al1ia ter1i11o 
,in 01·ígen prodigioso; q tie 110 l11ibía sido puest~L por los 

l1ou1 bres, si1io por el rni~rr10 Dios. E-, verdad que el 0-
biBI>O no es i11falible, 11i lt\ A paríción utl dog1t1a, i)ero 
bnpiend-o sido pltestos los obispos 1>a1·a regir la 1glesi:i 

de Dios, atentado mt1y grande es opone1·1:-e á sus reso

lucionee. Si e11 los co11cilios al trat·arse de 1naterias de 

fé y disciplina ti 'e11e11 ·voto decisivo los Obisf>Os, por q11é-
11egarles laa,at1torida.d que los sagrados cár1ones les co11-

cede11 en materia <le n1ilagrob? Cuando la n1isma San

ta Sede .descar1za ·en los autos hechos por el obis¡)o s<>
bre la vida y 1r)ilag1·os de lc>s sa11 tos que vá á cano11i-, 

zar, porqué ha de ser per111itidu á u,n religioso oponerse 
á lo q t1e ha 11probado canónicarnente? Falta1·ía, ¡>t1es, 

á sus deberes el Prelado q tle al ser C(>t1b'ulcadas llua de 
.las J1ias grandes pre1·ogativas <le la dignillad episcopal, 

J10 la revindicase iumeJiata1ne11te, ¡>roce~audo al que 

~acríliga111e1it,e la h~ibia ofe11dido. 
ConsidéreL1se aho:·a las éÍrc11nstancias en que f,1é l1e

cl10 el Proceso, así cou10 s11 ,,esul tado, y no podrá 11)e-

11os de co11fesarse cuán ciérta, ve1·dadera, evide11t·e f ué 
la Ap&rici6u de.Nuestra Séfiora de Guadalt1¡)e. En los 
1nomentos er.i q t1e se formaba la causa, el P. Dt1stau1a11te, 
gozabti de la ilimitada i11fl11eucia que liabía adí1uii·i<io 
su ó1·Jen 011 justo pren1io de l1abe1· sido la fut1dM.d1)ra de 

la 1·bligi6uer1 Mléxico;viJ'eyesyaudie1Jcias detttl1r1il11t:1·a 

1e tst.:~ban són1etidos, quo 110 osuba11 u¡)ot1erso á sus di1:>
l}l>t;icio1\et:}, -uí á Jai; de Sll~ :;ub<>r<ii 11:L-do.:-; la clase .itlliíge-
11a (i1·t1 ta.11 sl1y,~,q11e uo :se ..itreví:i11 ltJS 11at11r~1le:; rí. lov .. t11-

1,ir !Ós ojos{\ uritl i;olu palabr·a <le 1111 1·el!givsl,. El 1)1·0-

lado diocest\UO 111,1y al <.\011tra1·io,. A cou1:,~cl~cucia dt} lo· 
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antes de la última fecha abajo indi
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